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Historial y resultados 

E 1 Club de París es un foro informal en el que un grupo de 
países acreedores, miembros de la OCDE, s~ reúne con una 

, nación deudora a fin de reorganizar programas de pagos de 
obligaciones, conced idas o garantizadas por órganos de los go­
biernos acreedores, que el país deudor no puede satisfacer pun­
tualmente. Las reuniones son periódicas y se cuenta con la asis­
tencia de las principales instituciones financieras internacionales. 
Los acreedores negocian con los países deudores, u no ·por u no. 
El Club de París carece de un acuerdo constitut ivo o de un régi­
men interno establec ido. Se rige por un conjunto de procedimien­
tos logrados mediante consenso entre sus miembros, consagra­
dos por la práctica y observados en esas negociaciones. Sin ser 
un verdadero organismo, el foro funciona sobre una base ad hoc, 
con sede en la capita l de Francia . Lo preside el Director del Teso­
ro francés y su Secretariado cuenta con los servicios del mismo 
Tesoro. 

En términos históricos, el Club data de 1956, cuando se reu­
nió por primera vez en París a sol icitud de Argentina para ayu­
darla a restablecer la normalidad en sus relaciones de comercio 
y pagos, incluyendo la renegociación de créditos de proveedo­
res . Aun antes, én 1955, tuvo lugar en la capita l de los Países Ba­
jos una reunión de índole semeja nte para abordar problemas de 
pagos de Brasil con ciertos acreedores eu ropeos. En esa oportu­
nidad se constituyó el foro informal que llegó a ser conocido co­
mo el Club de La Haya, el cua l se desplazó a París el siguiente 
año, por razones más bien fortu itas. El resultado de esas negocia­
ciones fue la multilateralización del sistema de comercio y pagos 
que América Latina solía mantener hasta ese entonces sobre una 
base bilateral. Pese a sus 33 años de existencia, el Club de París 
ha conservado siempre un velo de discreción en torno a sus acti-

• Funcionario del BID. Las opiniones y los conceptos expresados en 
este artículo son de la exclusiv::t responsabilidad del autor y no refle­
jan necesariamente la posición de ese organismo. 

vidades, y poco es lo que ha trascendido de ellas. Sea como fue­
re, después de ese inicio en 1956, hubo cierta interrupción de 
las actividades del Club hasta 1961, cuando Brasil volvió a rene­
gociar sus compromisos financieros; luego lo hicieron Argentina 
en 1962, otra vez Brasil en 1964, Chi le en 1965, y Argentina una 
vez más en ese mismo año. Sólo a partir de ese momento el C lub 
pasó a ocuparse de la deuda no latinoamericana. 

Entre la primera reunión de 1956 y el 1 de junio de 1984, el 
Club celebró 67 reuniones, relativas a 29 países, en las cua les se 
renegociaron compromisos por un valor de 38 000 millones de 
dólares. Desde el inicio de la cr isis de la deuda en agosto de 1982 
hasta principios de 1989, el Club sirvió de foro para lograr el rees­
calonamiento de pagos por un valor global de 82 500 millones 
de dólares. El ritmo de las reuniones se ha intensificado de ma­
nera notable. Mientras que de 1975 a 1980 se celebraron a razón 
de una a cuatro por año, a partir de 1981 nunca hubo menos de 
seis, llegándose en dos ocasiones a 17 anuales. En el siguiente 
arreglo numérico se da cuenta de este aumento: 

Número de Número de 
Años reuniones Años reuniones 

1981 7 1985 17 
1982 6 1986 15 
1983 15 1987 17 
1984 13 1988 15 

A principios de 1990 estaban en vigor 14 acuerdos negocia­
dos bajo la égida del Club. 

Los países acreedores representados en las reuniones del Club 
son normalmente miembros de la OCDE, 'en particular del Comi­
té de Asistencia para el Desarrollo (CAD), con la participación oca­
sional de España. Es decir, se trata de los integrantes del Grupo 
de la OCDE sobre Financiamiento y Seguro de Crédito a la Expor­
tación . Sin embargo, casos hay en que otros países, incluso los 
que están en vías de desarrollo y otros ajenos a la OCDE, toman 
parte como acreedores oficiales en las reuniones de renegocia-
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ción. Tal ha ocurrido con Israe l, la Repúb lica de Sudáfrica, Ku­
wait, los Emi ratos Arabes Un idos, Marruecos y Portugal, y entre 
los lat inoa mericanos, con Argent ina, Bras il y M éx ico. No obstan­
te, se ha acordado d ist ingui r los miembros " permanentes" del 
Club (es decir, los pa ises de la OCDE) , de los que no lo son. Así, 
Argentina concur ri ó a una renegoc iación sobre Perú , y M éx ico 
a otra sobre Costa Rica. Brasil , que desde 1983 hasta principios 
de 1989 partic ipó en fo rma virtu almente sistemát ica en las nego­
ciac iones de los países de que es acreedor (entre otros, Po lonia, 
Costa Rica, la República Dominica na y una larga serie de países 
africanos), desde febrero de 1990 decid ió abstenerse de concu­
rri r al reescalonam iento de la deuda de otros países lat inoameri ­
canos. 1 En enero de 1987 ocurr ió un episod io paradójico : al tiem­
po que sufr ía las vicisitudes de la más larga ses ión del Club de 
que se tenga noticia (unas 18 ho ras de negoc iac iones), Bras il ac­
tuaba en un salón adyacente, representado por otros delegados, 
como acreedor de Gabón. 

Co nviene prec isa r el papel de las instituc iones que part icipan 
en las reun iones del Club como observadores, algunas de las cua­
les son más " iguales" que ot ras. El FMI y el Ba nco M undial con­
curren ex officio a todas; el BID y la UNCTAD no asisten a las ne­
gociac iones propiamente d ichas, ya sea entre acreedores o entre 
éstos y los deudo res; la CEE y la OCDE suelen participar más bien 
pas i·va mente, por lo menos en lo qu e atañe al reesca lonamiento 
de la deuda de países lat inoameri canos y ca ri beños en el que ha 
estado presente el Banco Interamericano . Los observadores (FMI, 
BM, BID y UNCTAD) leen declarac iones, qu e generalmente con­
t ienen una aprec iac ión de las condic iones económico-financ ieras 
del país de que se trate y una proyecc ión del respectivo flujo de 
desembolsos, y despac han las consultas que al respecto les ha­
gan las dist intas delegac io nes part icipantes. Es obvio que la posi­
c ió n asum ida por el FMI es determin ante, puesto que, como se 
ve rá, el Club de París t iende cada vez más a hacer que sus deli ­
berac iones dependan de los ac uerd os logrados entre los países 
deudo res y el Fondo. 

Es procedente señalar un aspecto más, relativo a la coord ina­
c ión entre el Clu b de París y otros foros mu lti laterales donde se 
tratan cuest iones referentes a la deuda. Cabe subrayar que el Club 
no es un foro para exa mil'l ar po lít icas en materia de deuda exter­
na, tal como el Comité Interino o el Comité de Desarro llo, o si­
q uiera como el Consejo de la OCDE, la Unión de Bern a o el G ru ­
po de los Siete, sino un mecanismo operat ivo, eminentemente 
pragmático, para reescalonar compromisos financieros cuyos pa­
gos no es posib le cubrir con puntualidad; En tal ca rácter, cada 
una de las delegac iones naciona les partic ipantes, normalm ente 
const itu idas por funcionari os de los m inisteri os de Hac ienda, los 
bancos centrales o los· o rganismos correlat ivos de los países res­
pect ivos, actúa conforme a pautas e instrucc iones emanadas de 
la superio ridad gubern amental en cada país ac reedor. 

Se supone q ue tales pautas reflejan los acuerdos logrados en 
el ámbito intern ac ional, sobre todo los derivados de las reun io­
nes de cú pu la del G rupo de los Siete y en algunos casos de la 
Comunidad Europea. Sin embargo, esto no es necesariamente así, 
puesto que ciertos países acreedores, como Suiza o Austria, por 
ejemplo, o los escandinavos, no están directa ni indirectamente 
representados en estas instancias. En las reun iones del Cl ub no 

l . A raíz de una decisión adoptada por el Grupo de los Ocho en la 
reunión sotlre la deuda intrarregional latinoamericana, celebrada en Río 
de )aneiro en diciembre de 1988: 

el club de parís 

se vuelve transparente la concertac ión previa entre los acreedo­
res, si la hubo, por ejemplo, en el seno de la U nión de Bern a o 
en el Com ité de Balanza de Pagos del GATI. La presunción de 
coordi nac ión es por tanto falib le. En la práct ica; como se verá, 
la> dec isiones de las reuni ones de cúpu la influ yen profundamen­
te en la sinergia del Clu b de Paris,.cuyas fi nalidades originales es­
tán cambiando desde hace poco t iempo. En re lac ión con ciertos 
pdíses de menor desar ro llo relati vo, afr icano> sobre todo, el Club 
se vuelve un fo ro para instrumentar la ayuda externa med iante 
el ca ncelamiento puro y simple de la deuda, en luga r de renego­
ciarl a. 

El s istema de funcionamien to 

E 1 Clu b de París sigue un sistema procesa l casi invari able, au n­
que haya sut il es d iferenc ias de t rato entre países deudores 

grandes y chicos. Una reunión del Club se convoca no rm almen­
te por in iciati va de un pa ís deudo r incapaz de honrar sus co m­
promisos financ ieros debido a su situac ión de endeudamiento ex­
tern o. Tal iniciati va resulta, en la prácti ca, de consultas con el FMI, 
cuando no de la conces ión, por parte de éste, de un créd ito de 
DEG (stand by) que habili te el país deudor para negoc iar los tér­
m inos de su deuda ya sea con los ac reedores ofic iales (bil atera­
les, puesto qu e las in stituc iones f ina ncieras internac ionales no 
aceptan cualquier reesca lonamiento), o con la comun idad ban­
car ia y los prestamistas del secto r privado. 

Consultado el Secreta ri ado del Club y, por intermedio de és­
te, los gobiern os m iembros de ese cuerpo, el Tesorero francés, 
q ue de manera perm anente encabeza las func iones de la Secre­
taría, procede a emit ir la convocatori a de una reunión, previa a 
"fa cual el Gobiern o del pa ís deudor hace c ircular entre los acree­
dores un memorándum económico ju stificat ivo de su so licitud de 
reesca lonamiento de la deuda con los acreedores oficia les úni­
camente. A l l legar a la reun ión, las delegac iones de los países 
ac reedores y los observadores ya analiza ron el contenido de d i­
cho memorándum, el que habrá sido as imismo objeto de con­
versac iones entre el país deudor y el FMI, además de la interven­
ción (ocasional, pero cada vez más frecuente) del Banco M undial. 

Preside la reun ión el Director del Tesoro francés o uno de sus 
subd irectores. La delegación del país deudor, habitualmente en­
cabezada por el M ini st ro de Hac ienda o su eq uivalente y aseso­
rada por cierto número de funcionarios con responsabilidades en 
el manejo de la deuda, expone con brevedad el tenor del memo­
rándum económico ya distribu ido, y enca rece la importancia de 
que se sati sfaga la so lic itud específi ca de reesca lonamiento de 
pagos contenida en el documento. Acto seguido, el Presidente 
concede la palabra a las inst ituc iones observadoras, cuyos repre­
sentantes expresan su apreciac ión sobre la coyuntura y las pro­
yecc iones de la po lítica propuesta por el país deudor. Luego se 
realiza un intercambio de informac iones entre las delegaciones 
de los acreedores y la del Gobiern o deudor., so licitándose a ve­
ces aclaraciones a las instituciones financieras internacionales pre­
sentes como observadoras. 

Ensegu ida, ausentes de la sa la de sesiones la delegación del 
país deudor y los observadores (excepto el FMI y el Banco M un­
d ial), hay un intercam bio pre liminar de impresiones entre los 
acreedores. Finalmente se formula, pd'r lo común tras largos con­
c il iábulos, un proyecto tentativo de respuesta . El Presidente del 
Club, o de la reunión, actúa como intermedia rio entre el grupo 
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de los acreedores y la delegación del deudor, ejercicio de apro­
ximac iones sucesivas que dura hasta que se alcanza el consenso. 
El proceso puede ser largo, difícil, complejo y a veces sumamen­
te desgastante. Logrado un acuerdo entre las partes sobre la base 
del más bajo denominador común (puesto que se impone la una­
nimidad), se procede a elaborar un acta acordad a (proces-verba l 
agréé, agreed minutes) en francés y en inglés (idiomas de trabajo 
del Club), que detal la los puntos de acuerdo, y que es suscrita 
por el Presidente del Club o de la reunión y por los jefes de todas 
las delegaciones participantes (pero no por los observadores). Se 
redacta asimismo un escueto comunicado de prensa, único do­
cumento de la reu nión que trasciende de manera oficial. 

Los acuerdos só lo establecen parámetros generales mínimos 
y fechas límite para los pagos . Su ejecución depende de contac­
tos entre acreedores y deudores individuales, lo cual entraña a 
su vez un ejerc icio que es en todo caso largo y complejo, y mu­
chas veces engorroso. A tal punto lo es, que se suele dar el caso 
de una nueva reunión del Club para el reescalonamiento de la 
deuda del mismo país antes de que se haya completado la ejecu­
ción del acuerdo logrado en la reunión precedente. 

Cumple tener presente asimismo que, además de las reu niones 
específicas para reescalonar la deuda de los países interesados, 
el Club celebra mensualmente sesiones de información reserva­
das a los acreedores, en las cuales se intercambian informacio­
nes sobre la situac ión de los países deudores. Se trata de un me­
ca nismo regular de consu ltas recíprocas, más allá de los que ya 
ex isten, con fina lidades por lo menos semejantes, en el marco 
de las instituciones financieras internacionales, as í como de or­
ga nismos como la OCDE y la Unión de Berna. A estas ses iones 
sólo tienen acceso los miembros "permanentes" del Club de París. 

Recuento de ventajas y de inconvenientes 

A 1 intenta r un a eva lu ac ión sucinta del Club de París como un 
meca nismo práctico de renegoci ac ión de deudas, abstrac­

ción hecha de las implicac iones políti cas de la cuest ión misma 
de la deuda, cumple reconocer que para lo países deudores cons­
tituye un procedimiento exped ito de negociación simu ltánea con 
el conjunto de los organ ismos oficiales acreedo res, barato (en vi­
vo contraste con las negociaciones con los sindicatos de bancos), 
ági l y flex ible. De lograrse resultados conc lusivos y favorables (lo 
cual no siempre ocurre), el país de que se trata recupera casi de 
inm ed iato su ca lidad de sujeto de crédito o capac idad cred iticia 
(creditworthiness) ante la comu nidad financiera in ternacional. 

Por otro lado, y siempre desde el pu nto de vista de los países 
deudores, es forzoso ad mitir que el Club considera la deuda coM 
mo un problema de corto plazo, quizá debido a que está integra­
do por representantes de los países de la OCDE a nive l medio de 
las tesorerías nac ionales. Todavía no se ha implantado rea lmente 
la idea de que, para la gran mayoría de los países en desarro llo, 
la deuda es hoy de naturaleza estructural y req uiere como tera­
pia una cirugía profunda y no simples pa liativos . Éste es, sin em­
bargo, un tema po lítico y, como se dijo, el Clu b de París constitu­
ye un foro práctico, que no se ocupa de la polít ica de la deuda, 
sino exclusivamente de la logística del reescalonamiento de pa­
gos en mora . Además se preocupa sólo del período de la conso li­
dación, desinteresándose de todo lo que pueda advenir después, 
ya que la prob lemática de la deuda de un país en desarrollo ob­
viamente no se puede reso lver en tan corto lapso. 
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En años rec ientes, y en particular en los últimos meses, el Club 
de París ha modificado algunos de sus procedimientos, libera li ­
zá ndolos. En primer término se ha intensificado la práct ica de los 
arreglos plurianuales de reescalonamiento, multi-year reschedu­
ling arrangements (MYRA), pese a los malos resultados obtenidos 
con Ecuador (1985) y Costa de Marfi l (1986). En estos casos fue 
preciso abandonar los convenios poco después de su negocia­
ción , debido a la im pos ibilidad de los países de cumplir los obje­
tivos acordados. El Club procedió también a reesca lonar con ba­
se en .los mecanismos de ajuste estructura l del FMI structura l 
adjustment facility (SAF) y enhanced structura l adjustment facility 
(ESAF), como se hizo co ri Bolivia en 1988 (con fu ndamento en 
la ESAF). Aún así, el plazo de los reescalonamientos se limitó al 
del programa anual con el FMI, y no a la duración global del acuer­
do. De manera general, los p lazos de los convenios logrados en 
el Club tienden a coinc idir con los del Fondo para sus créditos 
de uso de DEG (de 12 a 18 meses) . Sin embargo, como en las ac­
tas acordadas por el Club hay una cláusula-padrón de buena vo­
luntad (best efforts), es siempre posible proceder a reesca lona­
mientos sucesivos; como ha ocurrido en la práctica. A partir de 
mayo de 1989, a la luz de la " nu eva estrategia de la deuda", el 
Club ha acordado plazos de tres años para los ejerc icios de rene­
gociación. 

Además de la cuest ión de los plazos, que rev iste una impor­
tancia cap ital, el Club de París ha ampliado y adecuado sus pro­
ced imientos para: i) aumentar el porcentaje de la deuda total del 
país sujeta a reescalonamientos; ii) inc luir en ellos los pagos por 
concepto de deudas previamente renegociadas y en mora, y iii) ex­
tender los períodos de gracia y de amortización de los pagos rees­
ca lon ados. 

Es interesante evaluar el efecto en el Club de París de las deli ­
beraciones de alta po lítica en materi a de deuda externa que se 
real iza n en la cúpula del Grupo de los Siete . Sin duda, las resolu­
ciones formales o informales adoptadas en este máximo foro eco­
nómico occidental son determinantes para la actúac ión del Club. 
Así, en la reunión cumbre de Londres de 1984 se adoptó el prin­
c ipio de los reescalonamientos plurianuales; en la de Venecia, 
en 1987, el de la extensión de los períodos de ca renci a y de re­
pago; en la de Toronto, en 1988, el de la mitigación de la deuda 
de los países más pobres, espec ialmente los de África al Sur del 
Sáhara; y en la que acaba de clausurarse en París (julio de 1989), 
por primera vez, el de la consideración ele la problemát ica espe­
cífica de los países de nivel intermed io de ingresos, es decir, ma­
yormente los ele América Latina. Las decisiones ele Toroñto ope­
raron un cambio fundam enta l en el sistema de funcionamiento 
del Club por cuanto en realidad ya no se trataba de instrumentar 
un reesca lonamiento de pagos, razón de ser del Club de París, 
si no un cance lamienio de débitos, es decir, el otorgamiento de 
ayuda totalmente concesional a los ocho países africanos benefi­
ciados hoy día con los acuerdos de Toronto. Ahora bien, el Club 
de París no es el foro adecuado paréf conceder as istencia en fa­
vor del desarro llo. Éste no es su propósito, y no está eq uipádo 
para ello. 

Queda por ver cómo se podrán instrumentar por conducto del 
Club las resoluciones del Sommet de I'A rche (París, julio de 1989) 
en lo que atañe a América Latina y el Caribe . Parecería deseable 
que en los países de la región se .reflex ionara con profundidad 
sobre el Club de París y su dinámica, a la luz de la nueva estrate­
gia internacion al para resolver el problema de la deuda. O 


